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			Sinopsis

		

		
			A todo el mundo le gusta ganar dinero. Sin embargo, muchos se conforman con el 0% de interés que les da su banco por sus ahorros. Otros, en cambio, saben cómo hacer que su dinero les haga ganar más dinero.

			Este es el caso de Pepe Díaz, asesor financiero y experto en criptomonedas y tecnología Blockchain. El autor nos introduce en el mundo de las finanzas descentralizadas (DeFi), el nuevo ecosistema financiero que amenaza con convertirse en la peor de las pesadillas para el sistema financiero tradicional.

			Existen nuevas opciones financieras a tu disposición de las que, por supuesto, tu banco de toda la vida no te va a hablar jamás. Las estrategias en DeFi están pensadas para poner a producir ese puñado de euros que tienes muertos de risa en tu banco, y conseguir rentabilidades de dos dígitos para tus ahorros. En este libro, además, Pepe Díaz te enseña cómo diseñar estrategias que te permitan mitigar la exposición a la montaña rusa de precios que supone invertir en criptomonedas.

			Por medio de historias cotidianas descubriremos cuáles son los problemas de la banca tradicional y cómo proponen las DeFi solucionarlos. Y es que tu dinero merece (mucho) más de lo que te están ofreciendo actualmente en tu banco de toda la vida.

			Si tú también eres un inconformista, pon tu dinero a trabajar para ti y adéntrate en el nuevo mundo de las finanzas descentralizadas. Porque hacer banca sin bancos y sin pedir permiso a nadie es ahora posible.

		

	
		
			Finanzas descentralizadas: la nueva y definitiva libertad económica

			Descubre por qué las finanzas descentralizadas (DeFi) representan la mayor revolución financiera de la historia y cómo pueden permitirte hacer crecer tu dinero

			Pepe Díaz
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			A María José, mi amor,
por apoyar incondicionalmente todas mis locuras.

			 

			A Serra, María y Malena, nuestros tres hijos,
por los que haría todo tipo de locuras.

			 

			Mina. 

		

	
		
			Prólogo

			No puedes hablar de libertad 
si no controlas tu dinero. 
Y aquí verás cómo hacerlo

			¿Cuándo vas a leer esto? Ni idea. Yo lo escribo en octubre de 2022.

			Te doy esta fecha porque fue una mañana de noviembre de 2021 cuando conocí en persona a Pepe Díaz.

			Habíamos hablado un montón de veces por e-mail y era un tío que me transmitía dos cosas que admiro mucho por separado y que, cuando se dan las dos en la misma persona, entonces me fascinan.

			Te voy a contar primero las dos cosas y luego por qué deberías leer este libro con mucha atención, pues lo que piensas del dinero, la libertad económica y tu independencia, en estos momentos, puede cambiar para siempre y cambiar a mejor. Bien.

			Pepe me transmitía dos cosas sólo por e-mail, sin conocernos personalmente, por un lado me parecía (y me parece, lógicamente) una persona muy inteligente. Y cuando una persona es muy inteligente y además es buen tío, generoso y de fiar, que es la segunda cosa que me transmitió, pues, como te decía más arriba, me fascina.

			Que alguien sea muy inteligente y, además, una gran persona, le convierte en alguien al que, sí o sí, hay que escuchar. Por eso yo decidí ser muy egoísta y escuchar con mucha atención a Pepe.

			Antes de nuestro encuentro personal en noviembre de 2021, Pepe me había escrito varias veces para hablarme de lo que hacía. Del tema del blockchain, las criptomonedas y todo eso. A mí, sinceramente, me sonaba a chino. Desde antes de generar dinero con mi negocio me preocupó tener cierta cultura financiera, pero no había salido de los fondos indexados.

			Pepe, que por alguna extraña razón me tiene mucho aprecio desde hace tiempo, me insistía, «Isra, debes conocer esto, luego tú decides si inviertes o no lo haces, eso será cosa tuya, pero tienes que conocerlo; al menos, conocerlo».

			Y, claro, si una persona a la que consideras muy inteligente y, además, sabes que es honesta, te habla con esa pasión de su trabajo y te dice: «dedícale un tiempo para aprender esto, verás que te interesa, hazme caso». Pues le haces caso.

			Así que nos cruzamos en persona en Alicante (reconozco que el encuentro personal superó con creces mis expectativas) y me habló del blockchain.

			Aquello causó tal impacto en mí que hoy, once meses después, todavía lo estoy digiriendo. Pepe no sólo es un excelente maestro que es capaz de hacerte entender conceptos que son complicados, como esta tecnología cuando la ves por primera vez, es que lo que contaba cambió para siempre mi manera de entender lo que pasaba a mi alrededor. La misma vida.

			Puedes pensar que exagero y no te puedo culpar, tendrías que haber estado aquella mañana allí, en un aula de un coworking de Fede, un gran amigo de Pepe, escuchando lo que me contaba. Si hubieras estado ahí, compartirías mi opinión casi con toda seguridad.

			En todo caso, estás de suerte, pues el enorme privilegio del que gocé yo ahora lo podrás disfrutar tú.

			Te invito a que te liberes de todo prejuicio, que vayas con la mentalidad de un niño, con ganas de aprender y divertirte y no de juzgar de antemano. Luego ya decides si este tema es para ti o no, pero date el placer de aprender algo que forma parte de nuestras vidas y concédete el privilegio de que te lo cuente Pepe.

			Al fin y al cabo, es tu dinero.

			ISRA BRAVO

		

	
		
			Introducción

			¿Has oído hablar alguna vez de la libertad financiera? Sí, ese estado en el que puedes dejar de preocuparte por intercambiar tiempo por dinero porque tus activos producen los ingresos suficientes para cubrir tus objetivos vitales y eso te permite decidir libremente qué hacer con el recurso más escaso del que disponemos los humanos: nuestro tiempo.

			Pues siento decepcionarte, pero probablemente jamás vayas a alcanzar ese nirvana que pregona la libertad financiera. Es un concepto sexi sobre el que puedes encontrar abundante literatura, pero para conseguir esa libertad financiera has de aplicar una combinación de suerte (para que el viento sople a favor de los activos donde decidas invertir), sacrificio continuo (obsesión por el presupuesto para que tus gastos no se disparen) y una fuente de ingresos decente (para que tu capacidad de ahorro sea grande); y aun así, incluso encontrando la combinación perfecta de esos tres elementos, muy poca gente logrará la tan manida libertad financiera.

			En este libro vamos a hablar de libertad, pero de una libertad que no va de darle una patada a tu jefe o a tus clientes más tóxicos ni de trabajar sólo cuatro horas a la semana, sino de tomar el control total de tu vida y tus decisiones financieras, y vamos a descubrir cómo, gracias al uso de las finanzas descentralizadas, podemos alcanzar la nueva y definitiva libertad económica. Para ello es imprescindible entender qué son las finanzas, cómo nuestra libertad se ve comprometida en el sistema financiero tradicional y cómo podemos recuperar la libertad perdida beneficiándonos de nuevas tecnologías como la blockchain.

			El término finanzas alude a un concepto amplio que engloba todo lo que implica la creación, gestión e inversión de dinero y activos financieros. Un activo financiero es esencialmente un activo no físico cuyo valor se deriva de un derecho contractual. Estos activos financieros pueden tomar la forma de producto o servicio financiero. Hay muchos tipos diferentes de servicios financieros que utilizamos a diario como, por ejemplo, la banca comercial —a la que confiamos nuestros ahorros y a la que recurrimos cuando necesitamos financiación en forma de préstamos hipotecarios, préstamos personales, etcétera—, las compañías de seguros —a las que estamos dispuestos a pagar una pequeña prima para que cubran riesgos que nos quitan el sueño, como un incendio en nuestra vivienda, un accidente de tráfico, un robo, nuestro fallecimiento— o las gestoras de inversión —que se encargan de tomar decisiones sobre nuestras inversiones con el objetivo de ayudarnos a cumplir nuestros objetivos de vida—, y podría continuar exponiendo muchos más ejemplos de servicios que utilizamos prácticamente a diario y que forman parte de lo que conocemos como finanzas.

			Estos servicios financieros son proporcionados por instituciones financieras que acuden a los diversos mercados financieros a ofertar dichos productos y servicios y a negociar las condiciones de éstos. El tipo de instituciones financieras varía en función del tipo de servicio prestado, pero, en general, podemos decir que todos los partícipes en los mercados financieros (instituciones y usuarios) han de cumplir las reglas que los organismos reguladores de dichos mercados establecen, teóricamente, para salvaguardar los derechos de los usuarios de éstos.

			Así, por ejemplo, es habitual que, para abrir una cuenta en un banco, éste nos requiera información detallada sobre nosotros para cumplir con la normativa KYC (sigla del inglés know your client/know your customer, es decir, «conoce a tu cliente»). También hemos de informar sobre la procedencia de nuestros fondos para cumplir con la normativa AML (del inglés anti-money laundering), o normativa antiblanqueo de capitales, y, dependiendo del tipo de servicio financiero en el que estemos interesados, es posible que el nivel de requerimiento informativo que nos exija el intermediario financiero que presta el servicio sea aún mayor.

			Además de las reglas básicas definidas de manera global por los organismos reguladores de los diversos tipos de mercados financieros, también tenemos que aceptar las reglas específicas que cada institución o intermediario determinen. Por ejemplo, recientemente se ha convertido en una tendencia creciente que los bancos comerciales limiten las operaciones de caja (pago de recibos, retirada de efectivo por ventanilla, etcétera) en sus oficinas bancarias a ciertos días de la semana y en franjas horarias también limitadas.

			Con el paso de los años, los mecanismos de supervisión y control de los organismos reguladores han hecho que la normativa que se ha de cumplir sea cada vez más exigente, lo cual ha llevado a un sector de la población a cuestionarse si este excesivo intervencionismo regulador hace perder cierta privacidad al usuario final. Es una paradoja que, en la búsqueda de la anhelada libertad financiera, nos veamos obligados a hacer uso de un sistema financiero que cercena nuestra privacidad, lo que sin duda nos hace menos libres.

			En cualquier caso, no es el objetivo de este libro cuestionar la moralidad de la pérdida de privacidad ocasionada por el incremento de las regulaciones en materia financiera, sino más bien analizar las oportunidades que el nacimiento de nuevas tecnologías basadas en el concepto de la cadena de bloques (más conocida por su nombre en inglés, blockchain) nos traen en nuestra incansable búsqueda de la nueva y definitiva libertad económica.

			Lo cierto es que, echando la vista atrás, me hubiera gustado ser consciente del concepto de libertad económica siendo mucho más joven de lo que soy, pero ni en casa ni durante la educación obligatoria —y ni siquiera en el ámbito universitario en carreras específicas de temas económicos— nos enseñan las pautas a seguir para disfrutar de unas finanzas saludables, a pesar de que a lo largo de nuestras vidas vayamos a tener que tomar miles de decisiones en las que el dinero es el protagonista. El problema no es que las finanzas se enseñen mal; el problema es que no se enseñan, y eso hace que seamos unos analfabetos financieros.

			Una buena educación financiera evitaría dramas como el que sufre esa señora que, tras más de cuarenta años trabajando, ve cómo una serie de malas decisiones financieras, unida a la falta de responsabilidad de su banco «de toda la vida», le hace pasar sus años dorados con la pensión en riesgo continuo de embargo, con todos sus bienes subastados por el juzgado y con una deuda superior al millón de euros a pesar de todo lo anterior.

			Cuando conocí el caso de esa señora y el de otras personas de mi entorno más cercano, me propuse superar dos grandes retos que se iban a convertir casi en una obsesión: por un lado, hacer todo lo que estuviera en mis manos para que mi patrimonio creciera lo suficiente como para no tener que depender de «papá Estado» el día de mañana; por otro lado, luchar por mejorar la relación con el dinero de la gente corriente, como tú y como yo, divulgando contenidos de temas financieros de manera amena y didáctica, con ejemplos cotidianos que cubrieran desde las finanzas personales básicas a las más complejas estrategias de inversión.

			En la búsqueda de opciones para superar el primer gran reto, allá por el año 2015 descubrí la tecnología blockchain. Desde un primer momento me pareció fascinante su propuesta, pero he de reconocer que no fue hasta pasados unos años que decidí dedicar gran parte de mi tiempo a investigar más en detalle sobre todas las posibilidades que ésta ofrece.

			Fruto de esa dedicación y de mi deseo de cumplir con mi segundo gran reto de escribir sobre ello nace este libro. Y este libro no habría sido posible sin la ayuda del gran Isra Bravo y sin la confianza de mi editor, Roger Domingo.

			Isra es un tipo que hace cinco años descargaba camiones y que ahora escribe para ganar dinero y es millonario. Me reuní con Isra una mañana de noviembre para explicarle, sin tecnicismos y de manera sencilla, en qué consisten las finanzas descentralizadas. Cuando terminamos, Isra me dijo: «Pepe, tío, esto tiene que conocerlo más gente. De verdad, hazme caso».

			A los pocos días, Isra me puso en contacto con Roger Domingo, editor de su libro Escribo porque me gusta ganar dinero (Alienta, 2022). Hablé con Roger, le gustó lo que le conté, y me pidió que lo pusiera por escrito. Y el resultado es lo que estás leyendo en estos momentos.

			Como te decía anteriormente, en este libro te voy a contar cómo pueden ayudarte las finanzas descentralizadas (decentralized finance, DeFi) a conseguir la nueva y verdadera libertad económica.

			La primera parte del libro está enfocada en explicar en qué consiste la tecnología blockchain sobre la que se desarrolla el concepto de DeFi y cuáles son las principales «primitivas» financieras (financial primitives) que podemos utilizar en las finanzas descentralizadas. Hablaremos de los principales retos a los que se enfrenta la tecnología blockchain para llegar al gran público y de la manera más simple de participar en un proyecto blockchain a la vez que generamos ingresos pasivos. Analizaremos qué hemos de tener en cuenta para identificar proyectos blockchain sostenibles en el tiempo y entraremos de lleno en la parte teórica, explicando cómo podemos hacer banca sin bancos y, en definitiva, los principales aspectos que resulta necesario controlar para tener una idea clara de las posibilidades que se nos presentan en este nuevo ecosistema financiero que ha nacido gracias a la tecnología blockchain.

			En la segunda parte hablaremos del paso a paso que hemos de seguir para iniciarnos de manera práctica en DeFi. En esta sección no he querido hablar de aplicaciones específicas, porque el ritmo de crecimiento de DeFi probablemente haría que muchas de ellas quedaran obsoletas en poco tiempo. Por eso he preferido compartir conceptos genéricos que seguirán estando vigentes dentro de unos años y dar así la oportunidad al lector de acceder a contenidos formativos adicionales haciendo uso del código QR que encontrarás al inicio del libro, en «Regalo inesperado».

			Para terminar, he querido añadir una sección que invita a la reflexión personal y que trata de animarte a despojarte de esa coraza protectora que el miedo a lo desconocido se ha encargado de pegar a tu cuerpo. No hay mejor manera de luchar contra el miedo que el conocimiento, y este libro es probablemente una de las mejores herramientas a tu alcance para adquirirlo. Espero que, a su conclusión, tu opinión coincida con la mía.

		

	
		
			Regalo inesperado
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			Sé que tú no lo has pedido, pero me apetece tener este pequeño detalle contigo. Es mi particular manera de agradecer tu confianza, y creo que puede ser un complemento perfecto al libro. Escanea el código QR que tienes arriba y descubre en qué consiste este regalo inesperado.

		

	
		
			Parte 1
Lo que no quieren que sepas

		

		
			
			

		

	
		
			1

			Blockchain y el negocio 
de la confianza

			Las instituciones financieras de las que hablábamos anteriormente se han beneficiado desde hace décadas de la obligación de hacer uso de terceros de confianza para llevar a cabo transacciones finan

			cieras de toda índole. Veamos con un ejemplo en qué consiste este negocio al que muchos llaman el «negocio de la confianza».

			Imagina que quieres darle 1.000 euros a tu amigo Aitor. Si vives cerca, puedes quedar con él y entregarle los 1.000 euros en mano. Todo sencillo, anónimo y sin que nadie más que tú y tu amigo tenga que intervenir en la transmisión de valor. No hay terceros entremedias.

			Pero los humanos tenemos la costumbre de no vivir siempre cerca de nuestros amigos. Quizá tú vives en Cuenca y tu amigo Aitor, en Bilbao; o, peor aún, tú vives en España y tu amigo, en el extranjero. La cosa se complica.

			Para ayudarnos con esas complicaciones, en nuestro sistema financiero aparecen los llamados «terceros de confianza», que pueden ser bancos u otro tipo de entidades que facilitan que tú puedas hacerle llegar los 1.000 euros a tu amigo. A cambio, el intermediario se lleva una comisión..., y algo más: se lleva parte de tu libertad económica.

			Es posible que ni te hayas dado cuenta, pero, para poder enviar ese dinero a tu amigo Aitor, has tenido que dar algunos pasos que han hecho que seas algo más preso del sistema. Y, efectivamente, cuanto más preso eres, menos libertad tienes.

			Quizá te preguntes por qué eres menos libre al necesitar de los terceros de confianza en el sistema financiero tradicional. Te lo explico rápidamente. Lo primero de todo es que, para poder enviarle el dinero a tu amigo Aitor, tuviste que abrir cuenta en un banco. Pongamos que elegiste el Banco A. Para abrirte una cuenta, el Banco A te dijo que quería conocerte algo más —es el protocolo KYC del que hablábamos antes—. Necesitarás presentar algún documento oficial que te identifique, tu vida laboral para justificar el origen de tus fondos (y, de paso, cumplir con el otro protocolo del que hablamos antes, el de antiblanqueo de capitales, o AML), tu alta censal si le has dicho que trabajas por cuenta propia y, en definitiva, toda una serie de documentos que hacen que tu vida privada sea un poquito menos privada desde el momento en el que los terceros de confianza se cruzan en tu vida.

			El caso es que ya tienes tu cuenta bancaria abierta. Depositas tus 1.000 euros y te preparas para enviarle el dinero a tu amigo. Pero surge otro problema... Tu amigo Aitor tendrá que seguir los mismos pasos que tú y abrirse también una cuenta bancaria a su nombre; si no lo hace, no podrás hacerle llegar los 1.000 euros. En su caso, Aitor elige el Banco B. Y ello conllevó las mismas preguntas que a ti te hicieron y la misma pérdida parcial de libertad.

			Superado el escollo, ya podrás llevar a cabo el intercambio de valor. Aitor te envía su número de cuenta y empieza a oler de cerca los 1.000 euros. Tú te identificas en la web de tu banco. Éste confirma con sus servidores centrales que, efectivamente, ese usuario y contraseña corresponden a un cliente de la entidad. Acto seguido, indicas que quieres llevar a cabo una transferencia bancaria. Tu banco te pedirá datos: importe, beneficiario, número de cuenta de éste, concepto de la transferencia, etcétera. Después, comprobará en sus registros que tienes suficiente saldo para poder hacer el envío. Y comprobará que la estructura de la cuenta bancaria de tu amigo es correcta, aunque no sabrá si realmente existe o no, porque no tiene ninguna información al respecto, al tratarse de una entidad bancaria distinta a la tuya, y finalmente te pedirá una confirmación extra sobre tu solicitud de transferencia (para cumplir con otra regulación adicional, la PSD2, que persigue mejorar la seguridad de los pagos online) y te indicará que la transferencia ha sido realizada con éxito.

			Ahora, a ti y a tu amigo Aitor sólo os queda confiar en que sea así. Confiar en que el Banco A transfiera el dinero al Banco B. Y confiar en que el Banco B, una vez recibidos los fondos por parte del Banco A, apunte ese importe en la cuenta de tu amigo Aitor.

			El Banco A y el Banco B son terceros de confianza y están en el lucrativo negocio de la confianza. En el sistema financiero tradicional, los terceros de confianza son necesarios para transmitir valor entre personas que no estaban físicamente en el mismo lugar. La pregunta que cabe hacerse es si es posible prescindir de esos terceros de confianza. O bien, dicho de un modo algo más coloquial, la pregunta sería: ¿es posible no tener que confiar en los bancos?

			Probablemente ésa fue una de las preguntas que se hizo Satoshi Nakamoto, el seudónimo con el que se firmó el libro blanco titulado originalmente «Bitcoin: A Peer-to-Peer Electronic Cash System»1 (traducido al castellano como «Bitcoin: un sistema de pago electrónico de persona a persona»). La respuesta de Satoshi fue que sí que era posible. Y para demostrarlo creó el protocolo Bitcoin basado en una novedosa tecnología a la que bautizó con el nombre de blockchain. La blockchain, o cadena de bloques, no es más que una enorme base de datos donde se llevan a cabo registros de transacciones. Estos registros de transacciones se incluyen en bloques de información secuenciales, que van encadenados entre sí mediante el uso de mecanismos de encriptación criptográfica, de ahí el nombre de «cadena de bloques».

			Al igual que tu banco (el Banco A) registró en su base de datos una salida de 1.000 euros que tú enviabas a la cuenta de tu amigo Aitor, reduciendo esa cantidad del saldo de tu cuenta, y al igual que el banco de Aitor (el Banco B) registró en su base de datos una entrada de 1.000 euros que vinculó a la cuenta bancaria de Aitor, haciendo que el saldo de la cuenta de Aitor se incrementara en esa cantidad, en una blockchain se registran transacciones cuando se transmite valor de persona a persona y también se actualizan los saldos de cada persona que ha participado en la transacción.

			Éste era uno de los objetivos del protocolo Bitcoin. El otro era poder hacer esta transmisión de valor digital sin la intervención de terceros de confianza. Es decir, sin intermediarios. Sin Banco A ni Banco B.

			El Banco A tiene su propia base de datos, donde registra a sus clientes, los números de cuenta asociados a estos clientes, las transacciones que se llevan a cabo en esos números de cuenta, etcétera. Esta base de datos es centralizada, pues está controlada por el Banco A y solamente se puede acceder a ella si dicho banco lo autoriza (o si un juez obliga al banco a facilitar esa información).

			En el Banco B ocurre lo mismo. Sus bases de datos también son centralizadas, y sus datos son controlados por el Banco B, no pudiendo conocer el resto de los bancos del sistema ni los movimientos ni los saldos que los clientes del Banco B tengan en sus cuentas.

			Sin embargo, la cosa cambia con la tecnología blockchain. Para empezar, la base de datos que registra todas las transacciones es pública, y no se utilizan bases de datos centralizadas, sino «distribuidas», lo que implica que cualquier persona que quiera puede tener una copia de esa base de datos para su consulta, construyéndose de esta manera una red de ordenadores distribuidos por todo el mundo, los cuales, de manera voluntaria, han decidido participar de la supervisión y monitorización de los registros de información de la blockchain y, además, han podido hacerlo sin necesidad de pedir permiso a nadie. Es por eso que se dice que la blockchain es una «base de datos distribuida», ya que la información no está controlada por un único punto de acceso centralizado.

			Ahora bien, en el sistema financiero tradicional, nos fiamos del Banco A y del Banco B. El Banco A garantiza que puedes enviar 1.000 euros porque tienes ese saldo en tu cuenta. El Banco B garantiza que la cuenta de Aitor existe y que anotará el ingreso de 1.000 euros en su cuenta cuando reciba los fondos por parte del Banco B.

			En la blockchain, todo este proceso de confianza que permite la transmisión de valor se consigue de manera descentralizada. Nadie tiene que fiarse de nadie en particular, ya que el diseño y las características de la tecnología blockchain hace que todos se puedan fiar de todos, sin depender de terceros de confianza.

			Esto ha permitido un cambio de rumbo en el negocio de la confianza que está evolucionando desde el conocido modelo del sistema financiero tradicional, en el que unas pocas entidades centralizadas tienen todo el control sobre los usuarios y sus movimientos financieros y se aprovechan económicamente de ello, hacia una situación en la que cualquiera puede ser parte activa de una blockchain y participar del rendimiento económico que ésta genere, haciendo que el valor económico no vaya a manos de terceros de confianza, sino que se reparta de manera equitativa entre los partícipes de la blockchain.

			
		

	
		
			2

			Cómo funciona una blockchain

			Ante cualquier cambio disruptivo, el ser humano reacciona inicialmente con rechazo, ya que esa disrupción implica dejar de hacer las cosas como hasta la fecha se habían hecho y comenzar a hacerlas de manera diferente. Este rechazo inicial ha ocurrido siempre con cada cambio tecnológico que como humanidad hemos vivido: el fuego, la rueda, la pólvora, la imprenta, la máquina de vapor, la radio, la televisión, las tarjetas de crédito, los cajeros automáticos, el vídeo, la mensajería electrónica, internet... Y, cómo no, ese rechazo también se produce con la tecnología blockchain. Pero una tecnología que mejora nuestras vidas es una tecnología que está llamada a ser aceptada antes o después. Por eso es tan importante entender correctamente su funcionamiento.

			Aunque la tecnología blockchain tiene aplicación en múltiples ámbitos, su nacimiento está vinculado al mundo financiero. Hasta su invención, no se concebía que se pudiera transmitir valor digital sin que hubiera un tercero de confianza que validara que se podía llevar a cabo ese intercambio de valor. Asimismo, tampoco se había conseguido resolver el problema del «doble gasto digital», por el cual el dinero digital podía gastarse más de una vez. La solución a ambos problemas se la debemos a la tecnología blockchain.

			Quizá uno de los aspectos más complicados de aceptar de la tecnología blockchain es que un sistema de bases de datos distri

			buidas, que no está controlado por nadie y en el que cualquier persona puede participar voluntariamente y sin tener que pedir permiso, pueda ser un sistema confiable en el que sus participantes puedan transmitir valor digital.

			Este dilema se conoce como el problema de los generales bizantinos,1 que debatía cómo lograr un consenso entre un conjunto de partícipes de un sistema que tienen un objetivo común pero que, al mismo tiempo, pueden contar con entidades «traidoras» dentro del sistema. Para exponer el dilema se utilizó la analogía con una batalla en la que varios generales bizantinos deben ponerse de acuerdo (establecer un mecanismo de consenso) en un plan de batalla común que permita atacar una ciudad y tomarla. Para ello, los generales se comunican únicamente a través de mensajes, y existe la posibilidad de que algunos de los generales sean traidores y que, por lo tanto, decidan enviar mensajes con información falsa con el objetivo de confundir a los generales leales. Para solucionar este problema se necesita un mecanismo que asegure que todos los generales se ponen de acuerdo en un mismo plan de acción y que, aunque existan traidores, ningún general desleal pueda conseguir que el plan adoptado por los generales leales fracase.

			Con la tecnología blockchain, nacida de la mano del protocolo Bitcoin, se ofrece la primera solución práctica al problema de los generales bizantinos. Esto se consigue con el diseño de la base de datos distribuida que comentamos en el capítulo anterior, donde quedan registradas en bloques de información secuenciales todas las transferencias de valor que se han llevado a cabo desde el nacimiento de la blockchain. Veamos cómo funciona el mecanismo de la blockchain haciendo una recreación simulada de lo que fue el nacimiento de la blockchain de Bitcoin.

			Cuando Satoshi comenzó a ejecutar el protocolo Bitcoin se creó el primer bloque de información. Ese primer bloque de información es un bloque especial conocido como «bloque Génesis», y en él solamente se registra la transacción de generación, un tipo de transacción especial que vendría a ser el equivalente a la emisión de dinero que lleva a cabo el Banco Central Europeo o la Reserva Federal estadounidense.

			En la transacción de generación se crea el token nativo de la blockchain en cuestión; en nuestro ejemplo, se crearían nuevos bitcoins, en concreto 50 bitcoins, y se asignarían a una dirección bitcoin de destino, pero sin que exista una dirección bitcoin de origen. Es decir, no hay nadie que esté gastando sus bitcoins (dirección de origen) para hacérselo llegar a otro (dirección de destino), pues estamos hablando de que es el primer bloque de información, de modo que no se podían llevar a cabo transacciones al no existir usuarios de la blockchain. Tras este primer bloque de información nos encontramos que hay una dirección bitcoin que puede gastar 50 bitcoins, que son los únicos bitcoins creados hasta ese momento. Supongamos que esa dirección con los 50 bitcoins es controlada por A.

			En el segundo bloque de información, volverá a existir una transacción de generación en la que se crean otros 50 bitcoins. En este caso, esos 50 bitcoins creados se asignan a una dirección bitcoin controlada por B. En este segundo bloque de información tampoco se produce ninguna otra transacción más allá de la comentada.

			En el tercer bloque de información, repetimos con la transacción de generación, existente en todos y cada uno de los nuevos bloques añadidos a la blockchain, y los 50 bitcoins se asignan en este caso a una dirección bitcoin controlada por C.

			Vamos a hacer un pequeño resumen de lo que tenemos hasta este momento, tras haber creado los tres primeros bloques:

			 

			1) Política monetaria: se han creado 150 bitcoins, 50 en cada uno de los tres bloques de los que consta la blockchain.

			Esta política monetaria viene definida en las propias reglas de la blockchain y, en el caso de Bitcoin, establece que en total existirán 21.000.000 de bitcoins (la criptomoneda). Comenzó por crearse 50 bitcoins nuevos por cada bloque y, cada 210.000 bloques, la cantidad de bitcoins nuevos añadidos a la blockchain se divide por la mitad, en un proceso conocido como halving. Dado que se añade un bloque nuevo aproximadamente cada 10 minutos, este proceso de halving ocurre más o menos cada cuatro años. El primero de ellos ocurrió el 28 de noviembre de 2012 (en el bloque 210.000); el segundo, el 9 de julio de 2016 (en el bloque 420.000); el tercero, el 11 de mayo de 2020 (en el bloque 630.000), y así se seguirá produciendo esta reducción de la emisión de nuevos bitcoins cada 210.000 bloques añadidos a la blockchain. Actualmente se han creado más de 19.000.000 de bitcoins, y en los próximos 120 años se crearán los que faltan hasta completar toda la oferta monetaria de bitcoin (de 21.000.000). Antes del primer halving se añadían 50 bitcoins en cada bloque. Tras el primer halving se redujo a la mitad (25 bitcoins). Tras el segundo halving, nuevamente se redujo a la mitad (12,5 bitcoins), y así sucesivamente se seguirá reduciendo la emisión a la mitad (6,25 bitcoins desde el tercer halving, 3,125 bitcoins a partir del cuarto halving, etcétera), hasta completar la oferta total de bitcoins emitidos.

			 

			2) Hay tres usuarios de la blockchain, A, B y C, y cada uno de ellos tiene un saldo de 50 bitcoins en su dirección bitcoin.

			Seguimos con el cuarto bloque de información. En este bloque de información se registran las siguientes transacciones:

			
					Transacción de generación de 50 bitcoins, asignados a la dirección B.

					La dirección A gasta 40 bitcoins y se los envía a la dirección C.

					Se añade un nuevo usuario, dirección D, que recibe 20 bitcoins de la dirección C.

			

			Tras este cuarto bloque de información tendremos la siguiente foto:

			
					Se han creado 200 bitcoins (o se han «emitido», por hacer el símil con la emisión de dinero en el sistema financiero tradicional).

					La dirección A acaba con un saldo de 10 bitcoins (tenía 50 al terminar el bloque 3, y en este bloque 4 ha enviado 40 bitcoins a C).

					La dirección B acaba con 100 bitcoins (50 que tenía al terminar el bloque 3 más los 50 recibidos de la transacción de generación).

					La dirección C acaba con 70 bitcoins (50 que tenía más 40 que recibe de la dirección A y menos 20 que envía a la dirección D).

					La dirección D acaba con los 20 bitcoins que ha recibido de la dirección C.

			

			Como puedes ver, una blockchain no es más que una base de datos donde se registran transacciones contables, movimientos de bitcoins de una cuenta a otra, o asignación de bitcoins correspondientes a la transacción de generación que se incluye en cada nuevo bloque. Si sumas los saldos de bitcoin de las 4 direcciones bitcoin existentes (A, B, C y D) comprobarás que coinciden con el total de bitcoins creados hasta ese momento. No puede haber más porque ningún usuario podrá gastar más bitcoins de los que tenga asignados en su dirección bitcoin. De esta manera se soluciona el problema del doble gasto digital del que hablamos anteriormente.

			Para mantener la integridad de la base de datos y que no se puedan modificar los movimientos previamente realizados y registrados se hace uso de técnicas de criptografía. Cada bloque se «sella» con un hash, que vendría a ser una especie de huella digital. Ese hash se genera haciendo uso de un algoritmo de encriptación (en el caso del protocolo Bitcoin es el algoritmo SHA-256) en el que se añaden como datos de entrada al algoritmo todas las transacciones registradas en el bloque, y entonces el algoritmo devuelve el hash, que es único (si cambias un solo carácter de los datos de entrada, se generará un hash totalmente diferente) y asimétrico (es decir, conociendo el hash es imposible saber el conjunto de datos que lo generó).

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia.

			Por lo tanto, el bloque 1 tendrá el hash 1, que habrá sido generado con las transacciones incluidas originalmente en el bloque 1. Posteriormente, en el bloque 2, además de todas las transacciones que se llevasen a cabo, se añadiría también el hash 1 y se generaría con todos esos datos de entrada el hash 2, que se incluiría posteriormente en el bloque 3, y así sucesivamente con cada nuevo bloque añadido, en el que se incluiría el hash del bloque anterior. De esta manera, los bloques de información quedan enlazados, ya que, si alguien quisiera modificar alguno de los datos del bloque 1, se modificaría el hash 1, y, como éste ha sido incluido en su bloque sucesivo, provocaría conflicto con el hash 2 generado previamente.
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